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Brevísima presentación

			La vida

			Félix Lope de Vega y Carpio (Madrid, 1562-Madrid, 1635). España.

			Nació en una familia modesta, estudió con los jesuitas y no terminó la universidad en Alcalá de Henares, parece que por asuntos amorosos. Tras su ruptura con Elena Osorio (Filis en sus poemas), su gran amor de juventud, Lope escribió libelos contra la familia de ésta. Por ello fue procesado y desterrado en 1588, año en que se casó con Isabel de Urbina (Belisa).

			Pasó los dos primeros años en Valencia, y luego en Alba de Tormes, al servicio del duque de Alba. En 1594, tras fallecer su esposa y su hija, fue perdonado y volvió a Madrid.

			Entonces era uno de los autores más populares y aclamados de la Corte. La desgracia marcó sus últimos años: Marta de Nevares una de sus últimas amantes quedó ciega en 1625, perdió la razón y murió en 1632. También murió su hijo Lope Félix. La soledad, el sufrimiento, la enfermedad, o los problemas económicos no le impidieron escribir.

			La comedia

			Esta comedia erótica tiene como fondo las convenciones sociales y militares, y un personaje central, Felisa, que es la discreta enamorada. Felisa se enamora y embauca al resto de los personajes en su propósito de conseguir un marido y para ello se enfrenta a su propia madre.

		

	
		
			
Personajes

			Belisa, viuda

			Fenisa, su hija

			El capitán Bernardo

			Lucindo, su hijo

			Hernando, criado

			Doristeo, gentilhombre

			Finardo, gentilhombre

			Gerarda, dama cortesana

			Leonardo, criado

			Fulminato, criado

			Liseo, músico

			Fabio, músico

			Beatriz, criada muda

			Criados

		

		
		

		
		

	
		
			
Jornada primera

			(Salen Belisa y Fenisa, tapadas.)

			Belisa	   Baja los ojos al suelo,	

				porque solo has de mirar	

				la tierra que has de pisar.	

			Fenisa	¡Qué! ¿No he de mirar al cielo?	

			Belisa	   No repliques bachillera.	

			Fenisa	Pues ¿no quieres que me asombre?	

				Crió Dios derecho al hombre	

				porque el cielo ver pudiera;	

				   y de su poder sagrado	

				fue advertencia singular,	

				para que viese el lugar	

				para donde fue criado.	

				   Los animales, que el cielo	

				para la tierra crió,	

				miren el suelo; mas yo	

				¿por qué he de mirar al suelo?	

			Belisa	   Mirar al cielo podrás	

				con solo el entendimiento;	

				que un honesto pensamiento	

				mira la tierra no más.	

				   La vergüenza en la doncella	

				es un tesoro divino.	

				Con ella a mil bienes vino,	

				y a dos mil males sin ella.	

				   Cuando quieras contemplar	

				en el cielo, en tu aposento	

				con mucho recogimiento,	

				tendrás, Fenisa, lugar.	

				   Desde allí contemplarás	

				de su grandeza el proceso.	

			Fenisa	No soy monja, ni profeso	

				las lecciones que me das,	

				   y si para atormentarme	

				me trujiste al jubileo,	

				más cumplieras tu deseo	

				pudiendo en casa encerrarme,	

				   dejárasme con diez llaves.	

			Belisa	¿Extremos haces agora?	

			Fenisa	Pues ¿no he de sentir, señora,	

				que por momentos me acabes?	

				   ¡Con mis ojos vas riñendo!	

				¿En qué te dan ocasión?	

			Belisa	Por ser santa la estación,	

				voy tus ojos componiendo.	

				   Y no recibas enojo;	

				que doncellas y hermosuras	

				son como las criaturas,	

				que suelen morirse de ojo.	

				   Hay mancebete en Madrid,	

				que si te mira al soslayo,	

				hará el efecto del rayo.	

			Fenisa	El efecto me decid.	

			Belisa	   Abrasarte el corazón,	

				dejando sano el vestido.	

			Fenisa	Ya sabes tú que no he sido	

				de tan tierna condición.	

			Belisa	   Decía tu abuela honrada	

				que una doncella altanera	

				era en la calle una fiera	

				de cazadores cercada.	

				   Piérdese cuando la alaban,	

				ríndese cuando suspiran;	

				que cuantos ojos la miran,	

				con tantas flechas la clavan.	

			Fenisa	   Pues ¿cuándo se ha de casar	

				una mujer nunca vista?	

			Belisa	Eso no ha de ser conquista;	

				que es imposible acertar.	

			Fenisa	   Pues ¿qué ha de ser?	

			Belisa	                                 Buena fama	

				de virtud y de nobleza.	

			Fenisa	Donde falta la riqueza	

				mucho la hermosura llama;	

				   que ya no quieren los hombres	

				sola virtud.	

			Belisa	               Pues ¿qué?	

			Fenisa	                               Hacienda.	

			(Salen Lucindo, Gerarda y Hernando que se quedan a un lado de la calle, distantes de Belisa y Fenisa.)

			Gerarda	¿Que soy tu querida prenda?	

			Lucindo	Así es razón que te nombres.	

			Gerarda	   Galán de palabras vienes.	

			Lucindo	Ando al uso.	

			Fenisa (Aparte.)	                  (Éste es Lucindo.)	

			Gerarda	Luego ¿préciaste de lindo?	

			Lucindo	¿De lindo? Donaire tienes.	

				   Préciome de hombre.	

			Fenisa (Aparte.)	                                (¡Ay de mí!	

				Locamente imaginé	

				poner en hombre la fe,	

				que con el alma le di,	

				   no habiendo nacido de él	

				la pretensión de mi amor.)	

			Gerarda	Para un amante hablador	

				soy en las tretas cruel;	

				   que conmigo no hay chacota,	

				por vista del gusto mío.	

			Lucindo	De tus locuras me río.	

			Gerarda	¡Qué gato de algalia azota!	

				   Por su vida, que no saque	

				con arrobas de rigor,	

				un adarme de mi amor.	

			Lucindo	Tu rigor mi amor aplaque;	

				   que alabarte una mujer	

				que pasaba junto a ti,	

				no habiendo malicia en mí,	

				¿qué delito puede ser?	

				   Y ya te dije que tú	

				eras mi querida prenda.	

			Gerarda	Vaya a poner esa tienda	

				a las Indias del Perú.	

				   Todas esas niñerías	

				de cuentas y de espejuelos	

				para bobas son anzuelos;	

				no conmigo argenterías.	

				   Oro macizo de amor	

				me han de dar, no plomo, a mí.	

			Fenisa	(¿Que a quien no sabe de mí	

				amase con tal rigor?	

				   ¿Que no me conozca este hombre,	

				y que me muera por él?)	

			(Salen Doristeo y Finardo.  Belisa y Fenisa a un lado; Lucindo, Gerarda y Hernando al otro.)

			Finardo	Por aquí la vi con él.	

			Doristeo	Y ¿es galán?	

			Finardo	                  Es gentilhombre.	

			Doristeo	   ¿Si son éstos?	

			Finardo	                   Éstos son.	

			Gerarda	¿Ve aquel mancebo que viene?	

			Lucindo	Sí veo.	

			Gerarda	          Pues aquél tiene	

				de mis veras posesión.	

				   Cuánto te dije es fingido;	

				cuánto te quise es burlando.	

				Voyme; que me está aguardando.	

			(Pásase Gerarda a Doristeo.)

			Lucindo	¿Qué haré?	

			Hernando	               Mosquetazo ha sido.	

			Lucindo	   ¿Quitaréle la mujer?	

				¿Acuchillaréle, Hernando?	

			Hernando	¿Quiéresla?	

			Lucindo	               Estoyme abrasando.	

			Hernando	Agua será menester.	

				   ¡Que nadie merezca amor	

				sino en las libres mujeres!	

			Gerarda	Digo que mis ojos eres.	

			Doristeo	Templando vas mi rigor.	

				   Como acompañarte vi	

				este galán majadero,	

				preciado de caballero,	

				notable enojo sentí;	

				   mas en ver que le has dejado,	

				brazos y gracias te doy	

				[¿Qué me mandas hacer hoy?]	

			Gerarda	Ven conmigo.	

			Doristeo	                 ¿Adónde?	

			Gerarda	                               Al Prado.	

			(Vanse Gerarda, Doristeo, y Finardo.)

			Lucindo	   ¿Fuéronse?	

			Hernando	                   Con mucha prisa.	

				No te aflijas, que es martelo.	

			Lucindo	¿Quién es aquélla?	

			Hernando	                         Recelo	

				que es la vecina Fenisa.	

				   Pero tiene una giganta	

				por madre; que es emprender	

				a Irlanda.	

			Fenisa (Aparte.)	             (Nunca mujer	

				se puso a locura tanta.	

				   ¡A un hombre que no me ha visto,	

				ni se acuerda si nací,	

				quiero bien!)	

			Lucindo	              Nunca la vi.	

			Fenisa	(¡Qué mal mi inquietud resisto!	

				   Cómo le daré ocasión	

				para que el rostro me vea:	

				Amor mis cosas rodea...	

				Todas sin remedio son.)	

			Hernando	   Si vieses esta doncella,	

				te doy palabra, señor,	

				que olvides tu loco amor,	

				porque es sabia, honesta y bella.	

				   Aunque no sé qué he pensado	

				de tu padre...	

			Lucindo	                 ¿De mi padre?	

			Hernando	Pero quizá con su madre	

				casarse tiene pensado,	

				   y aun es más puesto en razón.	

			Lucindo	¿Casarse mi padre agora?	

			Hernando	Habla y mira a esta señora,	

				que es de rara perfección.	

			Lucindo	   Llevóme el alma Gerarda,	

				celos me tienen sin mí.	

				¿Qué quieres que mire aquí?	

			Hernando	Esta hermosura gallarda.	

			Lucindo	   No hay vista en hombre celoso;	

				todo le parece mal.	

			Fenisa	(Ya he pensado traza igual	

				a mi designio amoroso.	

				   Pasaré junto a Lucindo,	

				dejaré el lienzo caer,	

				y al dármelo, podrá ser	

				mire el alma que le rindo;	

				   que si a los ojos me mira,	

				verá toda el alma en ellos.)	

			Hernando	Mira aquellos ojos bellos,	

				donde amor de amor suspira.	

			Belisa	   Vámonos, hija: que es hora	

				de recogernos a casa.	

			Hernando	Ya junto a nosotros pasa;	

				mira su belleza agora.	

			(Pasan Belisa y Fenisa y ésta deja caer el lienzo.)

			Lucindo	   Un ángel me ha parecido.	

			Hernando	El lienzo se le cayó.	

			Lucindo	¡Quedo! Darésele yo.	

			(Alza el lienzo y se dirige a las damas.)

				Que volváis el rostro os pido.	

			Fenisa	   ¿Qué es, señor, lo que mandáis?	

			Lucindo	El lienzo se os cayó.	

			Fenisa	¿A mí? Sospecho que no.	

				Pero esperad.	

			(Desenfáldase toda y descúbrese.)

			Lucindo	                 ¿Qué buscáis?	

			Fenisa	   Si tengo en la manga el mío.	

			Belisa	¿Qué es eso?	

			Fenisa	                    En ésta no está.	

			Belisa	¿Qué es eso?	

			Fenisa	                    El lienzo me da.	

			Belisa	Pues ¿es tuyo?	

			Lucindo (Aparte.)	                     (Gentil brío.)	

			Fenisa	   Eso es lo que ando mirando.	

				En ésta no está tampoco.	

			Hernando (Aparte.)	(Volver puede un hombre loco	

				aquél mirar suave y blando.)	

			Fenisa	   Miraré las faldriqueras.	

			Belisa	¡Acaba!	

			Fenisa	            Ya me doy prisa.	

				No está aquí.	

			Belisa	              Vamos, Fenisa.	

			Fenisa	Ni en estotra está.	

			Belisa	                           ¿Qué esperas?	

			Fenisa	   ¿Tiene unas randas?	

			Lucindo	                                 Sí, tiene.	

			Fenisa	¿Y encaje?	

			Lucindo	                ¿No lo miráis?	

			Belisa	Despacio en la calle estáis,	

				donde todo el mundo viene.	

			Fenisa	   Pues ¿quiere vuesamerced	

				que lleve lo que no es mío?	

			Lucindo	Señora, de vos le fío.	

			Fenisa	Hacéisme mucha merced.	

				   ¿Tiene un poco descosido	

				de una randa?	

			Lucindo	                     Sí, sospecho.	

			Fenisa	¿A qué lado?	

			Belisa	                    Es sin provecho.	

			Lucindo	De vos sospecho que ha sido.	

			Belisa	   Señor, dejadnos pasar.	

				Poned el lienzo en la pila	

				del agua bendita.	

			Fenisa (Aparte.)	                        (Afila	

				Amor, tu flecha al tirar.)	

			Belisa	   Vamos.	

			Fenisa	             Ya voy.	

			(Hace que se va y luego vuelve.)

			Hernando	                        ¿No es hermosa?	

			Lucindo	Celos, ¿por qué me cegáis?	

			Fenisa	¡Ah, señor!	

			Lucindo	               ¿Qué me mandáis?	

			Fenisa	Advertiros de una cosa.	

				   Si de aqueste lienzo acaso	

				parece más cierto dueño;	

				que mi palabra os empeño	

			(Aparte.)	(iba a decir que me abraso)	

				   que no sé cierto si es mío;	

				diréis que vivo en la calle	

				de los Jardines...	

			Hernando (Aparte.)	                          (¡Qué talle!	

				¡Qué gracia! ¡Qué rico brío!)	

			Fenisa	   ...enfrente del capitán	

				Bernardo Lucindo.	

			Lucindo	                         El mismo	

				es mi padre.	

			Fenisa (Aparte.)	                  (¡Ay dulce abismo	

				donde abrasándome están!)	

			Belisa	   ¿Estás loca?	

			Fenisa	                     Ya me voy;	

				que aqueste hidalgo decía	

				que es mi vecino.	

			Belisa	                        ¡Porfía!	

				Vamos.	

			Fenisa (Aparte.)	           (¡Qué perdida estoy!)	

			(Vanse las dos.)

			Hernando	   ¿Qué te parece?	

			Lucindo	                          Que es bella,	

				cortés, discreta y gallarda;	

				mas quiero bien a Gerarda,	

				y vase el alma tras ella.	

				   Celos es suelo traidor,	

				resbaladizo, de suerte	

				que hará caer al más fuerte	

				en los lodos del amor.	

				   Terrible cosa es mirar	

				una mujer desdeñosa	

				hablar otro hombre celosa,	

				cuando se quiere vengar.	

				   Aunque mi amor fuera poco,	

				que poco debe de ser,	

				ver tan libre una mujer	

				bastaba a volverme loco.	

			Hernando	   Mujeres libres, señor,	

				son siempre las más queridas,	

				y aún iba a decir perdidas,	

				pues han perdido el honor.	

				   Llora la mujer honrada	

				el siempre injusto desdén	

				del hombre que quiere bien;	

				y a él no se la da nada,	

				   porque sabe que ha de estar	

				pudriéndose en su aposento;	

				pero cuando el pensamiento	

				se pone aquí, no hay burlar;	

				   que apenas con los enojos	

				sacarás de casa el pie,	

				cuando consolada esté	

				con mil hombres a tus ojos.	

			Lucindo	   Por eso el amor no dura	

				en libres, sino en honradas.	

			Hernando	Cuelgan de celos y espadas	

				hombres de poca cordura,	

				   quiero decir poca edad.	

				Ya espero verte algún día	

				lejos de aquesta porfía	

				y cerca de esta verdad.	

			Lucindo	   Hartas causas me retiran.	

			Hernando	Una mujer libre y loca	

				es como mona, que coca	

				a los niños que la miran;	

				   pero cuando llega el hombre	

				que tiene gobierno y palo	

				espúlgale con regalo,	

				y no hay voz que no le asombre.	

				   A los mozos sin consejo	

				las mujeres hacen cocos,	

				porque son niños y locos;	

				no al hombre madura y viejo.	

				   Ya te ha visto en los anzuelos;	

				y aunque no puede sacarte,	

				alarga cuerda, con darte	

				celos, celos y más celos.	

			Lucindo	   ¿Qué he de hacer?	

			Hernando	                     Buscar, señor,	

				una bella contracifra.	

			Lucindo	¿Luego el amor se descifra?	

			Hernando	Sí.	

			Lucindo	    ¿Con qué?	

			Hernando	              Con otro amor.	

			Lucindo	   No tratemos de eso agora;	

				vamos a ver en qué para.	

			Hernando	¿Ves como es cosa muy clara	

				que con celos te enamora?	

				   ¡Qué bien, Lucindo, un discreto	

				cañas de pescar los llama!	

				Pescan honra, hacienda y fama,	

				aunque cañas en efeto.	

				   ¿No te afrentas que una cosa	

				que a todo viento blandea,	

				para derribarte sea	

				enemiga poderosa?	

				   A tu haciendo pone cebo,	

				de celos hace sedal;	

				pues ¿cabe que en hilo igual	

				cuelgue un discreto mancebo?	

				   Lo que aquel sabio decía	

				por las leyes, muy mejor	

				por la mujer y el amor	

				agora decir podía.	

				   Son como telas de araña,	

				pescan moscas, débil gente;	

				mas no el animal valiente,	

				que las rompe y desmaraña.	

				   ¿Afréntate de que yo	

				te enseño el vivir?	

			Lucindo	                     No seas	

				pesado. Mientras me veas	

				donde el amor me enlazó,	

				   de aquella tela de araña	

				soy mosca.	

			Hernando (Aparte.)	           (¡Y qué mosca... tel!)	

			Lucindo	Ya soy pez simple y fiel	

				del cebo de aquella caña.	

				   Vamos, volveréla a ver;	

				que me ha picado en el dedo	

				del corazón.	

			Hernando	              Tengo miedo	

				que algo te ha de suceder.	

			Lucindo	   A ver vuelvo mis enojos.	

			Hernando	¡Jesús, qué necios desvelos!	

			Lucindo	Diome pimienta de celos;	

				voy a beber por los ojos.	

			(Vanse.)

			(Salen Belisa y Fenisa.)

			Belisa	   ¿Haste quitado tu manto?	

			Fenisa	Quitado, señora, está.	

			Belisa	Pues toma ese manto allá.	

			Fenisa	De tu cólera me espanto.	

				   ¡Válgame Dios! ¿Qué te hago?	

				Con cualquier cosa te ofendo.	

			Belisa	¿Tú piensas que no te entiendo?	

				Yo tengo mi justo pago.	

				   Si yo te cerrase en casa,	

				pocas veces me darías	

				estos disgustos.	

			Fenisa	                 Los días	

				que esto por milagro pasa,	

				   que al fin son de un jubileo,	

				tan caros me han de costar,	

				que te tengo de rogar	

				que me encierres.	

			Belisa	                  No lo creo.	

			Fenisa	   ¿De qué te quejas de mí,	

				que siempre me andas riñendo?	

			Belisa	De tu libertad me ofendo.	

			Fenisa	¿Libertad?	

			Belisa	               Yo, ¿no lo vi?	

			Fenisa	   ¿Qué mancebo me pasea	

				de estos que van dando el talle?	

				¿Qué guijas desde la calle	

				me arroja, por que le vea?	

				   ¿Qué seña me has visto hacer	

				en la iglesia? ¿Quién me sigue,	

				que a estar celosa te obligue?	

				¿Qué vieja me vino a ver?	

				   ¿Qué billetes me has hallado	

				con palabras deshonestas?	

				¿Qué pluma para respuestas,	

				qué tintero me has quebrado?	

				   ¿Qué cinta, que no sea tuya	

				o comprada por tu mano?	

				¿Qué chapín, qué toca?	

			Belisa	                      En vano	

				quieres que mi honor te arguya.	

				   No quejo de que sea	

				verdadera la ocasión.	

			Fenisa	Pues ¿qué es esto?	

			Belisa	                    Prevención.	

				Mi honor el tuyo desea.	

				   Querría que te guardases	

				de eso mismo que me adviertes,	

				y que a esas puertas más fuertes	

				nuevos candados echases.	

			Fenisa (Aparte.)	   (Tanto me podrás guardar...)	

			Belisa	¿Qué dices?	

			Fenisa	             Que haré tu gusto,	

				pero cáusame disgusto	

				tanto gruñir y encerrar.	

				   ¿Fuiste santa, por tu vida,	

				en tu tierna edad?	

			Belisa	                   Fui ejemplo	

				en casa, en calle y en templo,	

				de una mujer recogida.	

				   Los ojos tuve con llave.	

			Fenisa	¿Cómo te casaste?	

			Belisa	                   El cielo	

				vio mi virtud y mi celo;	

				que el cielo todo lo sabe.	

			Fenisa	   Mi tía me dijo a mí	

				que hacías mil oraciones,	

				y andabas por estaciones.	

			Belisa	¿Yo para casarme?	

			Fenisa	                          Sí;	

				   y mil viernes ayunabas,	

				a un padre del yermo igual;	

				y haciendo esto, es señal	

				que casarte deseabas.	

			Belisa	   Nunca tal imaginé.	

				Miente, por tu vida y mía;	

				que antes monja ser quería,	

				y sin gusto me casé.	

			Fenisa	   Pues ¿cómo fuiste celosa	

				de mi padre, que Dios haya?	

			Belisa	Porque no había joya o saya,	

				plata en casa, ni otra cosa,	

				   que no diese a cierta dama,	

				hacía aquel sentimiento	

				por vosotras.	

			Fenisa	                  Golpes siento.	

			Belisa	Mira, Fenisa, quién llama.	

			(Llégase Fenisa a mirar por la reja.)

			Fenisa	   Por entre la reja vi	

				el capitán tu vecino.	

			Belisa	Ya lo que quiere adivino.	

			Fenisa	¿Ya lo sabes? ¿Cómo ansí?	

			Belisa	   Ha días que da en mirarme.	

				Creo que me quiere bien;	
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